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			Lo que conocemos del hombre: el animal, el bufón de la civilización, el guardián de la cultura e incluso la personalidad. ¿Es todo esto sólo como una sombra en él de algo totalmente distinto de lo que llamamos existencia?” … “Volvemos a preguntar: ¿qué es el hombre? ¿Un tránsito, una dirección, una tormenta que barre nuestro planeta, un retorno o un hastío para los dioses? No lo sabemos. Pero hemos visto que en esta esencia tan enigmática sucede la filosofía.

			Martin Heidegger

			Los conceptos fundamentales de la metafísica: 

			Mundo, finitud, soledad

		

	
		
			Prólogo

			1

			¿Qué clase de libro es “Humana luz en sombras”? Una respuesta, quizá apresurada, sería decir “una obra de antropología filosófica”. Sin embargo, el libro es eso y mucho más. Incluso, este lector sorprendido y pasmado sería más honesto si dijese “inclasificable”. Conozco bien la obra de Fernando: novelista, cuentista, ensayista, poeta. Intelectual de honduras epistemológicas, refinado hombre de mundo que ha sabido disfrutar del “ukiyo” (música, vino, belleza, buen gusto), respetado profesor universitario que forma doctores en economía, abogado exitoso, esposo y padre de familia amado. No obstante, este libro es distinto a todo lo que le conocía. 

			Con un singular lenguaje de poética conceptual impecable, su autor revela la consistencia de un pensamiento propio y aborda, desde su experiencia vital y de lector, la pregunta esencial: “¿Qué es el hombre?”. Por supuesto que dialoga en este camino conceptual vertiginoso e inmenso con Heidegger, Freud, Weber, Benjamin, Bachelard, Agamben, Steiner, Levi-Strauss, Kuhn, Morin, Byung-Chul Han, Frans de Waal, entre otros; pero también recorre la historia, la etología, la literatura, la genética, la psiquiatría, la inteligencia artificial, los “Big Data”, la estética, la economía, la sociología y los genocidios contemporáneos. Entonces, esta joya es muchos libros a la vez y puede ser disfrutada por un lector que ame la cultura y no busque en su autor certezas, sino incertidumbres. Palabras sólidas, argumentadas, feroces, que desmantelan “delirios” de grandeza y “reinos del más allá”. 

			2

			Fernando, como Heidegger en la Selva Negra, viaja los fines de semana a las alturas de su casa de campo en la “cordillera” y aislado del bullicio, en total soledad y rodeado de la naturaleza, el viento azuloso de la montaña y quizá su perro, piensa y escribe, rumia, dialoga con su yo profundo. Durante muchos años quiso ahondar en lo que ocultan las “sombras” que heredamos de la “criatura humana”. Esa criatura que nace como un animal biológico y que la “factoría antropológica” transforma en “espiritual” a través del “lenguaje y lo simbólico”. Ese ser humano incompleto y angustiado que convive en la tensión de “dos naturalezas inconmensurables”, que lo hacen saltar de su “animalidad” a su “espiritualidad” y viceversa, mientras no logra acomodarse a esa “humanidad”, que es precisamente la existencia en la Tierra de una tercera naturaleza: lo humano herido de la contradicción de ser ambos, incapaces de fusionarse, peligrosos, ansiosos como aves de rapiña. Las sombras de lo humano, la “umbralidad”, que él metaforiza de manera exquisita:

			“Los seres humanos y los bosques umbríos tienen mucho en común: se caracterizan por ser un campo oscuro en poder de una luz escasa. En lo umbrío que es lo humano, tanto como en los bosques, la luz procura vivir a la sombra. Este es su modo de darse, de existir, y amargar el pensamiento que intenta por sus bordes conocerlo todo”.

			3

			¿De dónde surge la violencia, la destrucción, el asesinato? Constantes de la historia humana —a pesar de los nichos creadores de la ciencia y el arte— que una y otra vez son justificados en nombre de la “civilización” y el “progreso”. Acá está el iluminador núcleo reflexivo de “Humana luz en sombras”: la barbarie no viene del “animal” sino de la “espiritualidad” que manipula los instintos y los transforma en un delirio destructivo permanente: la “pulsión de muerte y destructividad” de Freud, validada por el lenguaje simbólico de “los pronombres” que crea el “trastorno” de la división ilusoria: “nosotros” y los “otros”, la escisión inexistente, los odios de raza, clase, religión, nacionalidad, identidad, cuando solo somos una única especie, al contrario de la diversidad de especies que todavía sobreviven a nuestro poder sanguinario y arrasador de la vida. 

			Esa “tormenta que barre nuestro planeta”, que es también para Heidegger “el hombre”, y que Fernando investiga sin fatiga en otras dimensiones, como un sabueso ontológico y epistemológico, como un auténtico poeta que olfatea metáforas y analogías para penetrar en las sombras de lo humano y ofrecernos a los lectores “su intimidad”. Es decir, la profunda generosidad de dedicar su vida a pensar sin las ataduras de ideologías o creencias a priori. 

			Este es el libro de un pensador auténtico, hondo, que nos ha regalado una obra inolvidable, única, que estoy seguro llegó para quedarse en los lectores del mundo y en la esfera de las ideas y la cultura. Que ha surgido de la lentitud, de la reflexión, de rumiar lo humano desde la dimensión de la poesía, pues solo un poeta podría haber escrito este libro. Un vate arquetípico que ha vislumbrado el horizonte de los símbolos y los símiles para revelarnos que los dioses, los demonios, las moiras, las arpías, las sirenas, los ángeles, siguen habitando el corazón roto de la criatura humana y que para intentar curarnos debemos penetrar en los silencios del Cosmos, en las profundidades del laberinto humano, en las sombras que guardan los tejidos de la vida posible diseñados en las ruecas de la muerte. 

			“Humana luz en sombras” es también el legado de un hombre que ha descendido, como Dante o Virgilio, a los abismos de “sí mismo” para contarnos luego cómo son las flores, las fragancias y las alimañas de los paraísos e infiernos que compartimos en el mundo simbólico y eterno del lenguaje.     

			Orlando Mejía Rivera.

			Manizales, Colombia, enero 10 de 2024

		

	
		
			Nota de presentación

			A finales del año de 1929, en el momento mismo de dar comienzo a un seminario sobre filosofía en la Universidad de Friburgo, Martin Heidegger propuso a sus estudiantes la siguiente pregunta: ¿Qué es la filosofía? Y, en seguida, como fue su costumbre, él mismo respondió: es algo que hace el hombre, pero no sabemos aún qué es el hombre que hace la filosofía. Sin embargo, agregó, ya sabemos que en esa esencia enigmática que es el hombre es donde ocurre la filosofía.

			Y fue así como, a partir de allí, el profesor Heidegger dedicó en su totalidad el seminario a responder la pregunta primera: ¿Qué es el hombre? 

			Aquel seminario ofrecido por el vigoroso pensador de este modo, dio origen a lo que podría considerarse la más significativa obra suya: “Los conceptos fundamentales de la metafísica. Mundo, finitud, soledad”. Que, junto con “Ser y tiempo”, inspiraron parte importante de la reflexión filosófica, desde entonces hasta hoy. Puesto que estas catedrales lingüísticas y de pensamiento escritas por Heidegger aún se ciernen sobre la meditación filosófica y antropológica del primer tercio del siglo xxi, tal como ha venido ocurriendo con Giorgio Agamben y Byung-Chul Han, para mencionar sólo dos pensadores significativos de nuestros días. Pero hay muchos más.

			Entre las varias preguntas iniciales sobre el ser humano propuestas por el filósofo alemán a sus estudiantes, en desarrollo del mencionado seminario durante aquel lejano diciembre de 1929, han de ser recordadas las siguientes: ¿El ser humano es un tránsito o un hastío para los dioses? ¿Es acaso un comediante? ¿Una dirección, una senda perdida, un camino equivocado, la joya de la corona, una tormenta que barre nuestro planeta? ¿O no será todo esto sólo como una sombra en él de algo totalmente distinto de eso que llamamos existencia?

			El ser humano, aquí pensado como una sombra que oculta su verdad. Como una humana luz en sombras.

			Esta idea tan fuerte, que sólo la poética se atreve a proponer de este modo, vino con el tiempo a dar origen y forma embrionaria al ensayo que el lector tiene ahora entre sus manos. Así que el trabajo a seguir durante décadas, a partir de aquella sugerencia de Heidegger, consistió en saber en qué consiste esa sombra que hace umbría la especie humana y poder dilucidarla, si es cierto que la hay. Averiguar de dónde viene esa sombra en él, qué la produce y cómo es que esta sombra ocurre en cada quien. 

			Y, además, saber si esa sombra se hereda en cuanto rasgo que oscurece por naturaleza la totalidad de la especie humana, o por el contrario se trata de una adquisición que empieza a nublar la verdad de cada ser humano a partir de su nacimiento. Y si es cierto esto último, entender de qué manera ocurre el comienzo embrionario y el desarrollo posterior de este oscurecer individual, que termina por extenderse a la totalidad de la humanidad, a partir de cada quien. 

			Y si esto fuere así y aún más complejo, identificar qué implicaciones y consecuencias derivan, para la humanidad en su conjunto y para la historicidad suya sobre la Tierra, del despliegue y puesta en marcha de esta extraña masa de luces y oscuridades individuales reunidas en forma de tormenta que se cierne sobre el Planeta, destinado a padecer el efecto de todo esto que le sucede a cada individuo humano que ha nacido y que pasa, desde ese mismo momento de su puesta en el mundo, a convertirse en objeto privilegiado de intervención por parte de la factoría antropológica, que lo constituye y lo hace creer, falsamente, que lo ha dejado a salvo de su pertenencia a la cruda naturaleza.

			Para esclarecer lo anterior, fue necesario descender al momento de la puesta en el mundo de cada ser humano que nace, así como a lo que a éste le sucede a partir de este supremo instante. Y este retroceder al desprendimiento de cada quien, con el fin de verificar si es desde allí y a partir de este acontecimiento que empieza a ocurrir el brotar de la sombra que se apodera de cada quien. Sombra que se traslada al conjunto de la humanidad por medio de los imaginarios que nutren la cultura y que forman parte principal de esas sombras. 

			Igualmente, y por esto mismo, se impuso como necesario poner en evidencia el papel que en este brotar de la sombra individual cumplen el primer paso autónomo y la pronunciación de la primera palabra, en cuanto umbrales de ingreso individual a otro mundo no natural ni biológico. No sólo mediante el comienzo del caminar erecto autónomo sino, y sobre todo, mediante el ingreso de la cría humana en la selva del habla. 

			Dimensiones en las que cada quien que ha nacido ha de quedarse por siempre a vivir, sin posibilidad alguna de retorno al estado biológico natural en el que se encontraba inmerso hasta cuando ocurrieron en su vida individual estos dos esenciales acontecimientos: caminar y hablar desde sí mismo cada quien por cuenta propia. 

			Selva esta del hablar humano incesante, inducida con tanto esmero y dedicación por la factoría antropológica constituida por las madres, padres y allegados. Por los parvularios, los jardines de infancia y, en su conjunto, la totalidad del aparato educativo social, que termina por convertirse en una sumatoria educativa en masa que se apodera de la especie sapiens hasta hacerla propiamente humana.

			Entonces fue apareciendo en el pensamiento la certeza de que lo humano, que caracteriza eso que conocemos como humanidad, no es una cosa, sino el campo que se crea en cada ser humano, como consecuencia de la confluencia y coexistencia en él de su animalidad de origen con la espiritualidad no biológica ni natural que le es impuesta en forma de lenguaje simbólico articulado y de psiquismo; el subsistema lingüístico de los pronombres y los signos deícticos; la codificación moral y las formaciones imaginarias que nutren la cultura.

			Lo humano, que caracteriza eso que conocemos como humanidad, no es entonces una cosa, me dije en un amanecer visitado por la niebla, sino un campo. Y esto, que brotó como una epifanía, de repente empezó a disolver la sombra que oculta la verdad de la especificidad humana. Lo humano no es una cosa sino un campo de confluencia, me dije.

			Este campo que brota en cada quien, como consecuencia de la confluencia, encuentro y cohabitación obligada entre la animalidad natural biológica de origen y la espiritualidad mental antes definida y precisada en términos laicos, instaura en cada ser humano la sensación de ser y no ser al mismo tiempo un animal. Sensación que lleva a los seres humanos a negarse a sí mismos al suponer que provienen de todo, menos de los animales próximos y de la naturaleza en su conjunto. 

			Entonces me dije: el ser humano es esa otra manera de darse la animalidad en la naturaleza. Una manera animal que habla, piensa y ajusta sus impulsos a codificaciones y formaciones morales. Una animalidad que tiene yo e identidad, que está obligado a afirmar constantemente para que no entren en evanescencia. En fin, otro tipo de animalidad, cuya novedad consiste en haber sido puesta fuera de sus quicios naturales. 

			De tal manera que no hay en el mundo humano, en principio, sombra más espesa que esta de separarse de la naturaleza, como de una suciedad, para venirse cada quien a vivir en este extrañamiento y repudio del origen, para dizque a partir de allí poder saber quién es. 

			Además, y por esto mismo, cada ser humano individual ha de vivir la constante sensación de ser y no ser al mismo tiempo un animal. Ha de vivir la perseverante visitación de doble vía de lo uno hacia lo otro y de lo uno en lo otro, lo cual deja a los seres humanos convertidos en tierra de nadie. Tierra en poder y a merced de las circunstancias, las creencias, los delirios y las coyunturas. El animal humano queda sometido al imperio de la espiritualidad mental, psíquica, moral y cultural, en los términos antes precisados.

			El ser humano queda, además, en estado de apertura a la totalidad del mundo. Motivo por el cual es seducido y convocado a entrar en relación con el magma de las cosas que constituyen su mundo alrededor. Y es allí, en ese permanente vaciarse sobre el mundo en su conjunto, donde tiene lugar, por excelencia, la afirmación psíquica del yo y la denominada identidad de cada quien. Esta perseverante afirmación del yo individual y plural, contra la alteridad humana y el mundo en su conjunto, es el origen de la depredación, de la tormenta que barre el planeta. 

			Por otra parte, debido a su estado de absoluta apertura a la totalidad del mundo, el ser humano queda liberado del rigor de los instintos heredados y, en consecuencia, en constante posibilidad de ambivalencia moral y ansiedad. Queda, igualmente, por fuera de sus quicios naturales y en estado de perpetua sensación de falta. Dicho de otro modo, el ser humano es un animal trastornado y modificado en su esencia natural. Nada parece suficiente para él, y debe éste, en consecuencia, vivir su vida constantemente en sensación de falta por causa del deseo, donde pasa a desfigurarse y resignificarse el instinto animal heredado. 

			El instinto alimenticio humano, heredado de la animalidad de donde proviene, pasó a ser una necesidad instintiva inscrita en la cultura, en la culinaria y las denominadas buenas maneras de las mesas tendidas con manteles y las servilletas de lino. La sexualidad humana perdió su función reproductiva como principal, que pasó a ser secundaria al ceder su lugar al disfrute y el goce; y la agresividad y la violencia humanas, legado recibido de la animalidad, sin dejar de ser un legado de la naturaleza con fines de supervivencia, quedaron atrapadas en el psiquismo y la perseverante necesidad de afirmación del yo individual y plural. Al servicio, también, de las creencias vividas con la más elevada convicción en forma de delirios, así como igualmente atrapadas en la inevitable conjugación social de los pronombres, en beneficio de las estructuras jerárquicas derivadas de todo tipo de poder. Y, es allí, en esas estructuras de poder, donde el yo que se afirma suele hacer su agosto. 

			Queda así convertida la especie humana en la más bipolar. Por un lado, la más amorosa y piadosa entre todas las especies primates, pero también la más agresiva, violenta y peligrosa. Y, todo, de acuerdo con las coyunturas y las circunstancias, tanto como según las creencias, delirios, intereses de todo orden y variopintas representaciones mentales. 

			Llegar a este punto no fue fácil. Despojarse, al escribir y pensar durante décadas sobre la especificidad humana y lo que somos, no es nada fácil, pues requiere dejar de lado el optimismo antropológico gratuito heredado, esa zona de confort, pero de sombra y oscuridad sin argumentos, así porque sí. Y, además, cuidándose de caer en el extremo opuesto del pesimismo de especie. 

			Habiendo nacido, crecido y vivido en el corazón de todo esto que opera como marcos de referencia culturales convertidos en grandes sombras y poderosos obstáculos epistemológicos de larga duración, no fue tampoco nada sencillo trasladarse a la cordillera a meditar y a escribir acerca de estos complejos asuntos. Pero aquí estamos, expuestos, como debe ser. 

			Nada de esto ha sido una tarea cómoda de cumplir, si se asume, como un deber moral e intelectual, la constante y diaria vigilancia epistemológica que debe imponerse a sí mismo el pensamiento en medio de su despilfarro, cada día que amanece espantando obstáculos y sombras epistemológicas, en busca de rigor. 

			Y no ha sido fácil todo esto, además, por cuanto el pensador, autor y escribiente de cada renglón que aquí, desde estas páginas, anhela ser leído y considerado, a cada instante se ha sentido concernido. Y no sólo concernido sino, renglón tras renglón que fue escrito, más a solas. Es evidente que la humanidad no quiere salir de sus propias sombras, que operan como idealizaciones y delirios tranquilizantes, vale decir, como milenarias zonas de confort donde la especie humana se ha venido, hasta hoy, a vivir y morir.

			Ya para ir cerrando y según todo lo dicho, esta escritura debió concebirse, organizarse mentalmente y llevarse a efecto durante casi seis décadas, en un estudio o estación de trabajo ambulante interior, francamente in-espacial. Otras veces en una estación de trabajo real, por tiempos intermitentes, situada unas veces en la cordillera Central y últimamente en la cordillera Occidental colombiana. 

			Trabajo de escritor, día tras día puesto en relación con los integrantes de la cofradía imaginaria de las damas y los caballeros racionales, interlocutores aficionados moderados al vino carmesí, el té negro y de todos los colores que en un tiempo venían a poner sobre las mesas en los salones de Babilonia. Épocas de la inolvidable y rebelde Babilonia, amoblada de sillones, pedruscos por el suelo y canapés en ruinas. 

			Y, entonces, lentamente fue tomando cuerpo teórico la antigua preocupación de juventud respecto de la muy extraña condición y especificidad humanas. Preocupación atiborrada de sospechas que con los años se propuso ser informada. Día tras día más informada y meditada, amparada en libros sabios y en autores fraternales, esenciales todos, en forma de obra mental interior, transdisciplinaria. 

			Para efectos de este ensayo, en especial, pensadores y autores de los más diversos órdenes: filósofos, sociólogos, economistas políticos, lingüistas, psicoanalistas, novelistas, poetas, antropólogos, estudiantes con sus preguntas, profesores amigos, cantantes, trabajadores del campo y obreros luchadores. Esta es la masa que vino a nutrir y a respaldar el pensamiento vaciado en el presente ensayo.

			Tanto o más que los filósofos y los antropólogos, murmuraron de cuando en cuando al oído del autor, entre otros, Shakespeare, Conrad, Beckett y Clarice Lispector. Y los poetas Trakl, Perse y Valery. 

			Finalmente, las escrituras que usted, como lector, tiene en sus manos, esperan ser recibidas como las de un ser humano común y corriente, buen lector que, con los ojos abiertos de par en par, se aproxima feliz y lleno de gratitud de la mano y compañía de la cultura letrada humanista y las denominadas ciencias humanas, al cierre de sus días. 

			Estación de trabajo,

			cordillera Occidental Colombiana.

			Diciembre 2 de 2023

		

	
		
			LLEGADA LA ESCRITURA QUE NOS REÚNE A ESTE ESTUDIO Y MESA DE TRABAJO EN LA CORDILLERA Y DELANTE DE LOS VISITANTES, HAN DE SER PRONUNCIADAS ALGUNAS PALABRAS INICIALES:

			Nos hemos reunido esta noche a hurgar la sombra que se cierne sobre los seres humanos. Sombra que no hace más que oscurecer su verdad.

			Lo humano, no biológico ni de origen natural, es esa sombra extraña que se posa sobre los seres humanos. Y que, no sólo se posa, sino que pasa a gobernar su vivir. 

			Brota esa sombra en ellos por la puesta en marcha de un dispositivo que empieza a operar sobre las crías humanas, aún tibias de nacimiento, a la manera de una factoría de configuración antropológica educativa individual que a cada quien se le viene encima en forma de necesaria tormenta de configuración de eso humano, que lo habita en cuanto animal. 

			La tarea de esta factoría consiste en trasmigrar de mundo a cada criatura naciente hasta dejarla sumida por siempre en la morada del habla y el yo. Convertida, por esto mismo, en un animal viviente en un mundo simbólico, moral y psíquico y en poder de formaciones imaginarias donde suelen confundirse, en un solo magma, lo que existe con lo que no existe. 

			Un animal tan enigmático pero interesante y único es cosa de llorar y comprender. También, cosa de ponerse a saltar de alegría. 

			La naturaleza no había producido una cosa así. 

			Las consecuencias de la trasmigración de mundo infringida a las crías nacientes se dejan ver en la vida diaria de los seres humanos y pasan a ser la materia de la que se ocupan los álbumes, los videos y los recuerdos.

			De las consecuencias de esta transmigración de mundo también se ocupa, de manera preferencial, la historia.

			El resultado del proceso transmigratorio de la animalidad natural de las crías nacientes a mundos no naturales, se llama humanidad: que esa otra forma de darse la animalidad en la naturaleza. 

			Se reitera: lo humano es esa otra forma de darse la animalidad en la naturaleza.

			La relación de conexión que existe entre la trasmigración de mundo que la especie humana sufre, y sus efectos en la vida diaria individual y social, no sube a la conciencia.   

			Sin embargo, este proceso transmigratorio de las crías biológicas humanas naturales a la espiritualidad ocurre a la vista de todos. Se rodea de alborozo y legitimidad. Y tiene por objeto, también, no siempre entendido de este modo, un fallido rescate de las criaturas humanas de las aguas y membranas animales en que han nacido. 

			En esta animalidad natural de origen, las crías humanas no pueden quedarse a vivir ni les es permitido permanecer. Hay que sacarlas, cuanto antes, de ahí.

			Pero este rescate de los seres humanos de la animalidad en que han nacido es una vana ilusión. Luchar por desprenderse de la animalidad, por quitársela de encima, por vilipendiarla e incluso ocultarse de ella es un fracaso. La lucha diaria por alcanzar este imposible es, también, parte esencial de lo que caracteriza eso que se conoce como humanidad.

			Ya transmigradas a ese otro mundo espiritual no animal, ni natural ni instintivo, sin por esto haber podido quitarse de encima la animalidad, a las crías humanas les es negada toda posibilidad de retorno al punto de origen, previo al comienzo de su instalación en la espiritualidad. 

			OCURRE ASÍ UNA FUGA PERPETUA.

			Una fuga inacabada de la humanidad espiritual respecto de la animalidad que a ella le sirve de fundamento material. Esta fuga fracasada sólo termina exitosamente con la muerte. Y es en esta situación de constante fuga fracasada, en esta condición de doble pertenencia y subsunción de la animalidad en la espiritualidad y viceversa, donde ocurre el brotar de la especificidad humana en forma de ir siendo día tras día en este huir constante. 

			La humanidad es, entonces, un campo de confluencia de lo inconmensurable que, ante esto, se espanta de sí.

			Esta otra manera de darse la animalidad en la naturaleza se expresa en la vida cotidiana como una constante visitación de la animalidad a la casa de la espiritualidad; también como una vitalicia visitación de la espiritualidad a la morada de la animalidad. 

			Lo humano consiste, en consecuencia, en este pertenecer a un doble mundo que jamás se resuelve ni se sintetiza, sino que se usa mutuamente y se visita entre cordialidades, usos mutuos, ascos, repugnancias y tensiones. Doble mundo que empieza a configurarse a partir del nacimiento, entendido éste no como una ruptura umbilical, sino como la preservación del “continuum” biológico que viene del vientre y sólo termina con la muerte, ese inevitable ir al camposanto el cuerpo en silencio y cubierto de flores. 

			Lo que se conoce como especie humana no es entonces una cosa redonda y concluida, sino apenas un campo confuso y umbrío en el que el mundo animal primate y el espiritual, forzados a convivir en una misma morada corporal, luchan por conservar, ejercer y poner en uso sus propios principios y sus propias leyes. Este doble mundo que acaece a cada instante en el centro corazón de un mismo soporte corpóreo, es también la humanidad.

			Lo humano, igualmente, consiste en el perseverar día tras día en esta tensión de dos condiciones reunidas y en el tener que vivir el desasosiego que brota de esta pertenencia a una dupla de esencias obligadas a entrecruzarse en mutuos usos y visitaciones del día a la noche durante su vitalicio coexistir. 

			El vivir humano consiste en asumir y sobrellevar el coexistir de lo inconmensurable dentro de sí. 

			LO QUE SE PROPONE Y DE HECHO CONSIGUE LA FACTORÍA ANTROPOLÓGICA CON LAS CRÍAS HUMANAS

			es lo más sombrío que existe sobre la tierra: convertir animalitos naturales humanos en campos individuales espirituales de elevada tensión y contradicción. Crías primates que, a partir de su misma animalidad, habrán de hablar como desde un intruso dentro de sí; habrán de tener un yo en soledad entre el gentío y encima de todo luchar por una identidad para de esta manera cada cría saber al fin quién es por toda la vida, sin que esto quede jamás del todo claro.

			La muerte sorprende a todos los seres humanos sin saber del todo bien quiénes fueron.

			Dejada atrás la lógica implacable de los instintos, los seres humanos habrán de regular sus deseos y conductas según reglas morales. Y, además, vivir inmersos en mundos imaginarios sin darse cuenta de lo que realmente son, como inquilinos de ellos mismos y de la cultura a la manera de una morada en alquiler costoso. Morada que impone a la vez a los seres humanos un gozo y un sufrir. 

			Mundos imaginarios acerca de los cuales el pensamiento crítico tiene la tarea de diferenciar lo que existe de lo que no existe. También el propósito de hacerse a las pruebas y fundamentos de la diferenciación. 

			Este ejercicio de diferenciación y prueba lógica o empírica entre lo que existe y lo que no existe lleva el nombre de epistemología y conocimiento científico. Esta diferenciación es un gran logro de la humanidad. La fusión de lo que existe con lo que no existe es la zona de confort en que vive la mayoría de los seres humanos. Vivir por fuera de esta confusión puede traer consigo el desasosiego y la desesperación silenciosa. 

			LA SOMBRA QUE ENRARECE Y SE APODERA DE ESTE DOBLE MUNDO

			en que vive todo ser humano y que, a su vez, no permite advertir los efectos de lo que a ciegas lleva a cabo la factoría antropológica con las crías nacientes, suele denominarse, así nada más, “condición humana”.

			Pero lo que hace la factoría antropológica no consiste sólo en producir una novedosa “condición” animal especial, única y diferente en el conjunto de la naturaleza, sino en ocasionar en las crías humanas una severa modificación; una pérdida de quicio natural y alteración profunda de su condición animal. Y, mediante dicha modificación y puesta fuera de quicio natural, causar en ellas un trastorno ontológico de inimaginables proporciones y consecuencias para sus mismas vidas y el mundo en su conjunto. 

			Ensombreciendo, al mismo tiempo, la historia que narra y se propone explicar el vagar extraño de la especie humana sobre la tierra, rumbo quizás sólo hacia alguna parte.    

			DEBIDO A LA CARGA SEMÁNTICA NEGATIVA 

			que arrastra la palabra “trastorno”, estas escrituras estimaron prudente consultar previamente el diccionario de la lengua, museo de signos y significados. Allí pudieron concluir lo siguiente:

			“Trastorno: modificación y alteración que ocurre en la esencia de una cosa”.

			Si la cosa de la que se trata es una cría biológica humana que ha nacido y su “esencia” de nacimiento es biológica, es de concluir que lo que la factoría antropológica hace con ella es, precisamente, producir su trastorno por medio de la modificación, alteración y salida de quicio de su esencia biológica natural originaria.

			 Esto significa su extrañamiento de la naturaleza y su ingreso en la soledad del yo, en el lenguaje y el mundo simbólico, en el mundo moral y los imaginarios. En suma, significa su traslado a mundos espirituales extraños a la biología y a la naturaleza.

			Este trastorno no debe entenderse, en consecuencia, como enfermedad o defecto, sino como el brotar mismo de la humanidad en el seno de la animalidad y su quedarse a vivir allí.

			Desde la perspectiva de la oculta relación que guarda el trastorno ontológico de la especie humana con sus consecuencias en su vida y en la historia, la tarea subyacente a cargo de la factoría antropológica se torna aún más ajena a la conciencia, debido al encanto y fascinación de cuanto allí sucede: el lento brotar de la espiritualidad en la animalidad de cada cría humana individual, a imagen y semejanza de los integrantes de la factoría antropológica.

			ESTE ENCANTO CON MISIÓN SOMBRÍA Y ESTA FASCINACIÓN,

			comprometen no sólo a quienes realizan la tarea transmigratoria, sino a quienes la padecen en su condición de objetos de la intervención. Pues nunca se tiene bien claro, para las partes, que en el fondo se trata de una fallida misión de rescate de las criaturas nacientes del mundo biológico natural en que han nacido. La tarea oculta, a cargo de la factoría antropológica, consiste en el intento de arrancar en vano de la naturaleza a las criaturas y ponerlas a salvo de las aguas biológicas, lanzando a esas aguas una cesta de salvavidas hecha de juncos espirituales comandada por el lenguaje. 

			Mundo, éste, absolutamente extraño y diferente que le aparece a la naturaleza para uso y orgullo del “bufón de la civilización” y el “guardián de la cultura” (Martín Heidegger, “Los conceptos fundamentales de la metafísica”, Alianza Editorial, 2010). 

			Sin que, por este fallido rescate y salvamento de la cría humana de su nuda condición biológica, desaparezca en ella su ostensible animalidad. Pegajosa animalidad, que es precisamente el objeto mismo de la trasmigración y a la vez el fundamento corpóreo sin el cual este traslado a vivir en la espiritualidad no podría darse ni tener arraigo material capaz de perdurar y perseverar.   

			La animalidad humana corpórea es la garantía de este perdurar en el tiempo la espiritualidad individual instalada en cada ser humano; es la condición de este poder ocurrir la espiritualidad misma y de ella tener un lugar dónde quedarse a vivir. Además, garantiza el ocurrir de este manifestarse y de este actuar la espiritualidad a la brava como emperatriz de la animalidad, de la que debe quedar por siempre agradecida.

			Llegados a este punto, esta escritura ha de reiterar que si la factoría antropológica no cumpliera su tarea y no modificara ni alterara severamente la animalidad de cada una de las crías humanas, causando en ellas su trastorno y desquiciamiento de su condición natural, no habría humanidad. 

			LO QUE SE CONOCE COMO HUMANIDAD ES, ENTONCES,

			el trastorno que día tras día se infringe a la animalidad de las crías nacientes en este mundo, tarea a cargo de infinidad de factorías antropológicas que operan en la Tierra en forma de constante murmureo de cariño, desde los tiempos iniciales en que ellas estuvieron sumergidas y absortas en las cunas.

			Madres, padres, abuelos, gentes allegadas, vecindarios parlanchines. Jardines de infancia, parvularios, escuelas, colegios, iglesias, universidades y la cultura en general son, en su conjunto, la factoría antropológica.

			Para ser humano, en consecuencia, no basta nacer de la especie biológica humana. A cada cría que nace hay que traerla a la humanidad espiritual, extraña manera de darse ese otro tipo de animalidad en la naturaleza, que tiene en la factoría antropológica la garantía de su reproducción individual y social. 

			Este nuevo tipo de animalidad que tuvo su brotar en la naturaleza consiste en hablar sin poder dejar de hacerlo incluso consigo misma; en esforzarse por someter el fluir cortical natural del pensamiento que se despilfarra, a las formas y leyes del lenguaje y atraparlo allí en oraciones y frases. Al menos parcialmente, a fin de evitar su desmedido despilfarro (George Steiner, “Diez razones [posibles] para la tristeza del pensamiento”, Editorial Fondo de Cultura Económica, 2014).

			Así, la humanidad pasa a ser esa otra, única y novedosa manera de darse la animalidad que brotó por evolución de las entrañas de la misma naturaleza y no de las alturas de los dioses ni del universo extraterrestre. Estando la naturaleza allí tan próxima y tan a la mano, y habiendo de por medio tanto parentesco y en común con ella, no se hace necesario ir lejos a buscar de dónde vino la humanidad. 

			La animalidad que habla tiene su brotar en las barbas de ella misma, en cumplimiento del principio mimético de la imagen y la semejanza. Puesto que es la humanidad la encargada de dar continuidad al lenguaje simbólico articulado, para uso de la especie misma sin sosiego y casi sin poder parar. Hablar y hablar pasa a ser garantía de esta perdurabilidad. El hablar dice de la especie humana quién es ella en el conjunto de la naturaleza y le permite pavonearse por el mundo dedicada a hacer ostentación de esta singularidad. Los seres humanos le hablan hasta a los animales, plantas y cacerolas. Por esto mismo hay que hablar y hablar y conversar, aunque sea a solas. De esta manera y de paso, la especie sapiens puede cubrir y embadurnar de sombras su animalidad, cada día más mediante su hablar y su hablar.

			SIEMPRE EL HABLA INDIVIUAL ENVUELTA EN EL ESPEJISMO

			de ser obra de cada quien debido a su brotar desde sí. Calco del hablar de los demás en forma de espejos que, para configurarse a sí misma, la humanidad cuelga por todas partes mediante el dispositivo de la factoría antropológica que no puede callar y el principio de la imagen y la semejanza que, según dicen, Dios puso en acto cuando creó el mundo en el viejo jardín. 

			Según cuentan, al gran Dios le bastó ir diciendo: “hágase la luz, y la luz fue hecha”.

			De ahí que lo primero, esencial y ontológico que la factoría antropológica debe hacer con la cría animal humana naciente, es ponerla a hablar y a caminar. Esto trae consigo el acontecimiento en que se parte en dos la vida de la cría. Día del pronunciamiento cuasi-mágico de la primera palabra que da comienzo en ella al hablar individual desde sí, así como el día del primer paso con el que la criatura humana inicia su caminar erecto por toda la vida sobre la tierra.  

			Este es el motivo por el que algunas tribus ancestrales predican de alguien que ha muerto: “se quedó sin caminar y sin hablar”. 

			De este encanto supremo están dotados la primera palabra y el primer paso, que marcan el ingreso de la criatura en el mundo humano, así como su perderse para siempre en ese umbral de ingreso convertido en umbralidad, vale decir: umbral para quedarse a vivir. Este es el día de las demostraciones y la alharaca alrededor del comienzo humano individual de cada quien. 

			Antes de la primera palabra y el primer paso había ya bastante, pero no suficiente para comprometer la vida familiar en fiestas y celebraciones.

			Este traer a las crías nacientes hasta el umbral de ingreso en la humanidad espiritual es, precisamente, tarea a cargo de la factoría antropológica, en cuyas operaciones educativas se deposita la configuración humana postnatal individual de cada quien que ha de ser humano mediante su transmigración a otro mundo.

			Constituye un enigma este proceso tan evidente y esencial, francamente ontológico en cuanto significa el aparecimiento de una nueva especie primate cuyo modo de brotar en el mundo se hace invisible y se desfigura, dado el encanto y fascinación de cuanto allí sucede. Especie humana derivada de la modificación, sustracción de su quicio natural y alteración radical de la condición natural animal de la cría que, sin que nadie alrededor se dé cuenta, ocurre en las barbas mismas de todos. 

			SE TRATA DE LA ONTOGÉNESIS ANTROPOLÓGICA POSTNATAL INDIVIDUAL DE CADA CRÍA ANIMAL HUMANA,

			proceso que ocurre a ciegas de su alcance y consecuencias, no sólo individuales sino también en términos de la historia de la humanidad misma. 

			La primera palabra y el primer paso significan que la especie humana biológica natural allí se desfigura, se cubre de sombra desde el principio y se torna en un asunto casi imposible de interpretar de la manera como, precisamente aquí, en esta estación de trabajo en la cordillera, se está intentando. Y, todo esto, a pesar de que el proceso transmigratorio es público, se pone en marcha y actúa a la luz y delante de todos.

			Lo más inquietante, pero callado e incluso negado, es que se trata de un proceso que desemboca en un trastorno, en la posibilidad bastante cierta de entrar en un delirio de especie y salida de quicio de la naturaleza animal. Las trascendentales consecuencias individuales e históricas de esto, acaecen en medio de la más absoluta inocencia e inconsciencia respecto de sus causas y factores determinantes.  

			El nombre más conocido, inofensivo, inocente y benigno que esto recibe es educación. Aunque en realidad consista en muchísimo más, puesto que se trata del oculto, profundo e invisible proceso de modificación y alteración radical de la animalidad humana, que deja a las criaturas nacientes a merced de un trastorno ontológico inducido, aunque esencial e imprescindible en términos humanos individuales y colectivos. 

			Si este trastorno no ocurriera, no habría humanidad.

			Queda así la especie humana colgada del péndulo moral del bien y del mal; convertida en tierra de nadie capaz de lo mejor y lo peor, según las creencias inherentes a su espiritualidad y de acuerdo con las circunstancias y las coyunturas. La especie humana es absolutamente circunstancial y coyuntural. Ya no obedece a los principios propios del mundo instintivo natural animal de donde viene, sino a su nueva condición espiritual, que lucha por asumir la comandancia de la animalidad. Espiritualidad en que todo ser humano ha sido traído a vivir.  

			ESCRITO QUEDARÁ: LAS HECHURAS HUMANAS, SUBLIMES Y MACABRAS, JAMÁS DEBEN ATRIBUIRSE AL COMPONENTE ANIMAL QUE HAY EN TODO SER HUMANO, 

			sino, absolutamente, a su espiritualidad.

			Miradas las cosas desde este otro costado, pero sin modificar la dirección de búsqueda, el trastorno ontológico esencial en que queda sumido el primate sapiens naciente es precisamente lo que se conoce como humanidad.

			Es de concluir ahora mismo, en forma de aperitivo de entrada a estas escrituras que, por lo que ocurre en ellos, los seres humanos pasan a ser los animales más umbríos que existen sobre la tierra. Y que esto es precisamente aquello que lo hace un animal tan diverso, único y, de alguna manera, creador y configurador del mundo material y espiritual, aunque al mismo tiempo violento y destructor. Fiero como ningún otro animal de la naturaleza y en poder de la denominada y sugerida por Freud pulsión de muerte y destructividad (Sigmund Freud, “El malestar en la cultura”, Alianza Editorial, 1970). 

			A MANERA DE ANALOGÍA LEJANA, 

			que nunca sobra ni se muestra impertinente, los seres humanos y los bosques umbríos tienen mucho en común: se caracterizan por ser un campo oscuro en poder de una luz escasa. En lo umbrío que es lo humano, tanto como en los bosques, la luz procura vivir a la sombra. Este es su modo de darse, de existir, de amargar y felicitar el pensamiento que intenta por sus bordes conocerlo todo.

			En los seres humanos, lo umbrío proviene de la sombra que enfrenta el pensamiento cuando se propone dar luz a la especificidad humana, tanto como a la misma vida suya. Vida verdadera expresada en sus hechuras: sublimes unas, aterradoras otras. Colgadas ambas de los yares del bien y del mal, caminando apenas por las carboneras hacia alguna parte.

			Durante milenios así se ha cumplido el modo de vivir y de existir la especie trastornada. Expuesta, además, y lo que sigue es casi todo, a la consciencia de su propia muerte. Conciencia del fin que la espera y la disolución.  

			Esta consciencia anticipada de la muerte y el fin, se erige como componente esencial del trastorno y del desquiciamiento ontológico que abate a la especie humana. Especie que tiende a curarse del desasosiego que esto causa, bastante a su manera: mediante las creencias y delirios religiosos de trascendencia y salvación.

			¿Salvación de qué?

			MILES POR MILLONES DE SERES HUMANOS PASAN SUS VIDAS IMPLORANDO SER SALVADOS.

			Elevando clamores desesperados en busca de este bienestar final.  Imaginando vida eterna, delirando. Al desayuno, al medio día, a la hora de la cena o de ir a dormir, cuando el clamor por la salvación se incrementa hasta confundirse con la noche. Aferrados todos a la negación psíquica del morir, sumidos en el terror de la desaparición, la disolución y la descomposición final.

			Mujeres y hombres nacen y crecen en esa luz precaria respecto de su propia animalidad mortal y de las consecuencias que sobre ella pone en marcha la espiritualidad que impone sus ilusiones y condiciones. Tan evidente y ostensible es esa animalidad, que obliga a la espiritualidad a llevarla a comer, a visitar sanitarios, perdón. 

			Animalidad siempre afectada por la negación constante de sus impulsos y el avergonzamiento que la espiritualidad le hace vivir. Y, esto, a pesar de que la animalidad siempre se encuentra presente como soporte de carne y hueso que no deja de reclamar lo suyo, a su ruin y elemental manera. 

			Este vilipendio del cuerpo animal se muestra como un prolongado desagradecimiento en el tiempo, puesto que es allí, en el animal, donde ocurren el placer y el gozo humanos, aunque en medio del encubrimiento y el disimulo del olor animal. Todo lo cual explica la prosperidad del negocio de los jabones de olor, los enjuagues bucales y la perfumería.     

			LA ESPECIE HUMANA HA DE LLEVAR POR EL MUNDO ESTE SOPORTE DE CARNE Y HUESOS, COMO EN UNA PERMANENTE OSCURIDAD DE SÍ. 

			Oscuridad que la espiritualidad humana habrá de vivir como si ella habitase entre los biombos de un anfitrión que se esconde en forma de otra cosa. Obligados los seres humanos a mantener en acto el ejercicio de llevar su vida en el centro corazón del delirio que allí se forma, casi nunca visto de este modo ni diagnosticado por los creyentes de esta manera, que es de competencia de la teoría del inconsciente. 

			La creencia y los rituales son el medicamento que mitiga y permite sobrellevar este delirio de un modo que no lo parezca. 

			¿Acaso la animalidad corporal humana, con su paquete de impulsos naturales, no fue vista siempre como un problema por la Razón o el alma de las religiones, como una carga desechable que ha de lanzarse por la borda en la alta mar de la santidad y la renunciación?

			Las veces que se hacen presentes a prestar ayuda en este embrollo, las anotaciones de las ciencias humanas escandalizan y encuentran resistencia. La mirada científica se posa alelada encima de los huesos fósiles, en redondo de su trayectoria milenaria y en lo que esto significa para la historia de larga duración de la especie sapiens sobre la Tierra. Para, enseguida de este alelamiento, tomar atenta nota y hablar del tema de los orígenes con autoridad. A pesar de que este hablar sobre estos asuntos signifique hacerlo como quien conversa con el tiempo eterno entre grandes sombras. 

			Y, en el fondo de esos huesos como oscuridades viejas, el camino por el que la naturaleza trajo esos huesos hasta la humanidad, esa otra manera de darse la animalidad en esta Tierra.

			Estas dignas sobras óseas demandan paciencia. Cada que aparece en forma de novedad un hueso viejo, un diente, un temporal arcaico, por poco hay que volver a empezar la historia de la especie fáustica en este mundo, siempre por lo que parece hasta el momento, esta historia, inacabada. 

			Tal como ha ocurrido con ocasión de los recientes hallazgos del antropólogo Lee Berger y su equipo, al noroeste de Johannesburgo, en Sudáfrica: sepulturas humanas realizadas por el llamado Homo Nadeli, pariente próximo, bastante más de cien mil años antes del brotar del Homo Sapiens. El punto es que se había dicho que sepultar a los seres queridos fue un rasgo sapiens, y ahora parece no haber sido así.  

			Se mueve entonces y entra en crisis la idea de que las sepulturas humanas son signo inequívoco de la aparición de la especie primate sapiens. Pues resulta que ya Homo Nadeli, más de cien mil años atrás, sepultaba a sus muertos nadie sabe por qué. Nadie puede decir si ya lloraban. 

			¿SE SEPULTAN Y SE CUBREN DE TIERRA Y DE SOMBRAS, ALGO MÁS QUE LOS DESPOJOS?

			Convertida la especificidad humana en enigma científico y especial objeto de averiguación y conocimiento, los investigadores se inclinan también a meditar encima de los clamores que eleva a la nada cada piedra tallada. Que se talló, precisamente, con el fin de que hablara y dijera algo desde allí. Los investigadores se inclinan reverentes ante lo que quisieron decir aquellas gentes antiguas y extrañas de donde la humanidad vino, seres que se tomaron el tiempo para tallar esas piedras enmudecidas por el polvo que la posteridad les echó encima. 

			Ante este decir callado, tal vez quejas y creencias dichas en esas piedras sepultadas durante miles de años, los estudiosos se inclinan. Y, de pronto, en esta ensoñación científica emerge un diente viejo, un trazo, una pelvis y esos dibujos como modos de hablar y decir tantas cosas. A veces una grafía significa apenas un momento en el largo relato evolutivo inacabado. Una puntada en la trama de los hilos sueltos y las anomalías en los relatos, que exigen barajar de nuevo las cartas y por poco volver a empezar.

			Pero, ha de quedar claro que la preocupación central y hasta el final de estas escrituras, no será la evolución misma de tan larga duración, sino la manera como ocurre en cada cría biológica naciente de la especie humana su propia génesis antropológica individual, mediante su trasmigración al mundo espiritual humano, en obedecimiento al principio mimético de la imagen y la semejanza. 

			No es la evolución general, sino la génesis antropológica individual de cada ser humano lo que a estas escrituras interesa. 

			EL PUNTO AQUÍ, ENTONCES, ES LA GÉNESIS ANTROPOLÓGICA HUMANA INDIVIDUAL.

			El desciframiento de lo que se propone y lleva a cabo la factoría antropológica con cada una de las criaturas humanas a partir de su puesta en el mundo, acontecimiento mejor conocido como nacimiento. 

			A partir del nacer, cada ser humano pasa a ser un destino único rumbo a un bosque cuyas sombras interiores comienzan con él, en cuanto él mismo las empieza a arrojar sobre su mismo existir. Sin omitir aquello que la criatura ya trae de la naturaleza de donde viene y encima de esto la acumulación evolutiva que pesa sobre sus hombros. 

			Sombras interiores que día tras día se profundizan en forma de intimidad, como si cada criatura naciente hubiese venido al mundo para terminar siendo una acumulación de sombras personales, que ni ella misma ni nadie alrededor pueden jamás descifrar del todo, absolutamente: la sombra de la intimidad, ha de ser escrito aquí de nuevo porque lo merece. Historia individual y personal acumulada que, además, nunca encuentra las palabras justas para ser dicha.

			Uno de los pobladores más enigmáticos y ocultos en este bosque interior íntimo e individual humano es el inconsciente. Astuto habitante de poderosa influencia y estrecha relación con el ir siendo por el mundo de cada quién. Así como de su manera de expresarse y reflejarse enmascarado en las noches del sueño, en las sintomatologías diurnas: seres humanos que con sus escobas barren del día a la noche donde no hay nada; las fobias sobre las cucarachas que sólo huyen aterrorizadas; la atracción que ejercen los agujeros y los placeres orificiales.

			La modificación radical que la factoría antropológica se propone y logra con abnegación en cada cría humana, que causa en ella su trastorno ontológico y su puesta por fuera del quicio de la naturaleza, pasa a hacer parte de la zona umbría de la que estas escrituras habrán de ocuparse.

			¿Quiénes son, entonces, los seres humanos, sino la sombra en ellos de otra cosa por completo ajena a lo que realmente son?

			LOS SUPUESTOS EVOLUCIONISTAS DE CHARLES DARWIN 

			fueron pronunciados por el hijo de un eminente médico inglés, quien patrocinó la educación científica de su hijo. Esta educación le permitió al hijo querido formular, inicialmente apenas en términos hipotéticos, la teoría de la evolución. Nació así otro paradigma acerca del origen humano, contrapuesto al paradigma creacionista de tan larga duración y hegemonía en la cultura. Se trata del paradigma evolucionista, cada día más firme y rodeado de pruebas y, por fortuna, rodeado también de enigmas. 

			Causa extrañeza, cómo continúa vigente y airosa la que quizás siga siendo todavía la sombra más oscura que pesa sobre la especie humana. Esa sombra que lleva a representársela como algo totalmente diferente de lo que realmente es. 

			Se trata de la sombra creacionista que, por encima de todo, ha venido a oscurecer absolutamente el alcance y la profundidad del trastorno sufrido por la especie humana por cuenta de la factoría antropológica. Porque allí, el alma no es el resultado de un trastorno sino el bien supremo, objeto de salvación eterna de la muerte y el fin. 

			El postulado evolutivo de Darwin, sin embargo, sigue operando como un hecho irrebatible en la cultura científica y en ciertos sectores cultos e informados. Fue el acontecimiento científico que causó una de las heridas más fuertes al narcisismo humano. Quizás la herida narcisista mayor y disolvente de la sombra creacionista que se cierne sobre la especie humana como algo en ella totalmente diferente de lo que realmente es. Y, además y, sobre todo, sombra que se esparce día tras día sobre las hechuras a cargo de la especie humana a lo largo de su historia sobre la tierra.

			¿Quién puede ver almas hechas a imagen y semejanza del Señor, dedicadas a matar y torturar en las guerras o esquinas callejeras?

			Este profundo corte ocurrido en la narración mítica de los orígenes es análogo, en términos de herida narcisista, al que hendieron en el alma de las gentes creyentes geocéntricas las teorías de Copérnico y Galileo. Y, en medio de este derrumbe del geocentrismo y vuelta de canela del cielo, Giordano Bruno con su eco de casi un chiste demoledor. Puesto que, Bruno, para quien ya era claro que el planeta Tierra giraba en el cielo con gente y todo, llegó a la conclusión de que los expulsados del paraíso y pecadores podían considerarse a salvo del infierno y de una vez dando vueltas en el cielo con tierra y todo lo contenido en ella (Giordano Bruno, “Mundo, magia, memoria”, Editorial Taurus, 1973).

			LA HIPÓTESIS EVOLUCIONISTA, YA INCONTROVERTIBLE, ES SIN EMBARGO PARA MUCHOS LO MÁS DESOLADOR QUE DARWIN PUDO HABER IMAGINADO.

			No sólo por la complejidad del rompecabezas que impuso, que antes no existía y que ahora era preciso empezar a armar y dilucidar, sino por el golpe de hacha que asestó al narcisismo humano y su sagrada identidad de origen. 

			¿QUIÉN ENTONCES SOY YO, QUE HE BROTADO DE UN VIENTRE ANIMAL Y ENSANGRENTADO DE NACIMIENTO COMO CUALQUIER VIVÍPARO?

			¿Quién soy al fin, si he venido a este mundo bastante sucio y cargado de sustancias naturales y de historia biológica, con la mirada ensangrentada y pantanosa de irreconocibles placentas? ¿Quién soy, si vengo desde la naturaleza profunda y los tiempos más remotos en que ocurrieron las mutaciones decisivas a las que, según parece, me debo por entero?        

			¿Y, si fue así, que sucedió que fuimos convertidos en habladores sin sosiego, por cuanto si no lo hiciéramos y no entráramos en el nombramiento de nosotros mismos, nuestro yo y nuestro adorado psiquismo no habrían de existir y todo, al interior nuestro, entraría en proceso de evanescencia y crisis?

			¿Por qué razón, a diferencia de los otros animales de la naturaleza, hemos de someter nuestros deseos e impulsos a los mandatos que imponen las leyes, los campos morales y los viejos tabúes? ¿Dónde fueron a parar los límites que imponía el instinto?

			¿Qué sucedió, qué hicimos de indebido, que hemos venido a quedar plantados donde nos encontramos, viendo cómo declina nuestro planeta, cómo nuestras aguas más queridas entran en ebullición por cuenta de racionalidades humanas inmanejables, pero ampliamente legitimadas, convertidos todos nosotros juntos, por igual, en la tormenta que lo arrasó todo?

			¿Quiénes somos al fin estos animales en sombras, que ni siquiera nos reconocemos como animales, porque tenemos encima esta poderosa niebla gris que nos impone una imagen totalmente distinta de lo que realmente somos?

			ZOZOBRA DE SABERSE SIN CREADOR. 

			Desilusión de no tener tan distinguido origen. Desasosiego de tener que entender al ser humano como un animal sin alma ni nada parecido qué salvar. 

			¿Y, entonces, ante esto, qué se ponen a hacer los miembros de la cofradía de las damas y los caballeros racionales laicizados de raíz, que han venido hasta esta estación de trabajo en la cordillera?

			¿Acaso vinieron en vano o en busca de la desilusión?

			Hundidos ahora todos en el curso de la naturaleza “sucia y despreciable”, como de manera análoga ocurre con el resto de los animales de la naturaleza, atrapados en sus leyes y principios. Aunque, en el mundo humano todo esto sumido en el novedoso imperio y vapuleo de la espiritualidad sobre la animalidad que le fue heredada.

			Ha quedado la esperanza de que los remotos hechos del comienzo, las mutaciones y pasos adaptativos que este relato evolutivo presupone y que día tras día se han venido comprobando, arrastren el encanto de que ninguno de los narradores estuvo allí presente ni pudo haber visto siquiera una puntada de cuanto se dice que tuvo ocurrencia, ni de su modo de haber sido.

			Bien pareciera, entonces, que hay que tener un poco de fe científica y dar credibilidad a lo que cada día la antropología dice. Puesto que los verdaderos narradores de la evolución son los fémures, las pelvis, el ADN, los molares, las calaveras y los dibujos y trazos en los muros que hablan el lenguaje desconocido de seres humanos que de terror se refugiaban en las cuevas, en las cavernas y demás rotos a la mano. 

			Lenguas mudas las que esos huesos imponen y que los científicos han de aprender a hablar. No con escasa frecuencia, cada que aparece y habla como un profeta un novedoso hueso, con él mismo brota de las excavaciones un enigma, una Babel, un otro asunto a resolver. Y es muy lindo que la ciencia acerca de lo humano, aferrada a los huesos milenarios, todavía sea así y jamás pierda su frescura y cotidiana novedad.

			ES PLAUSIBLE QUE ANTES DE ENTRAR EN EL HABLA Y EL MUNDO SIMBÓLICO,

			de donde es imposible cualquier regreso al estado pre-lingüístico, los seres humanos ya se estaban entre sí comunicando de manera natural animal. ¿Es que acaso los animales no se comunican de modo no lingüístico? La naturaleza está llena de comunicación animal no lingüística, madre de todas las comunicaciones posteriores.

			Y es igualmente plausible suponer que para esto quizás cantaran en mimesis con los pájaros o hicieran ruidos comunicativos en común con los otros animales, para decirlos a ellos y ellos sin poder hacer más en su mudez, diferente de olfatear, ver y oír, tocar y gustar. 

			No se conoce en la naturaleza un animal que imite más y mejor que el humano. Gran imitador del mundo, cuya historia y sus hechuras se explican, en muy buena parte, por su capacidad mimética. 

			¿Acaso la primera palabra que una criatura humana pronuncia y donde empieza su hablar y su génesis antropológica individual, no se hace posible por la imitación que las crías copian del murmureo de madres y padres?

			Antes de poder hablar, la especie humana pudo haber imitado el canto de las aves, estando ellas tan próximas, siendo tan comestibles y permaneciendo por todas partes a la mano o mediante sus extensiones en forma de flechas, dardos y cerbatanas. Y, por medio de estos cantos, dar comienzo a la comunicación y la significación onomatopéyica. Porque aquí el punto no se reduce al imitar, sino al comunicar y decir a los demás un animal o cosa que no está y que ni siquiera es el canto que lo nombra. La imitación no es lo imitado. Hay allí un abismo esencial. 

			¿Acaso las crías humanas contemporáneas, antes de hablar “correctamente”, no dicen más fácilmente “pío-pío”, más a la mano que pollito y “guau-guau”, más cercano por simple imitación, que perro?

			¿Quedó por siempre en el ADN humano aquella armonía natural inherente al cantar de las aves, que con los tiempos vino a desembocar en el cantar de los violines y las arpas?  

			¿Por qué extraña razón la música es universal y dice tanto a toda la especie humana, en cualquier lengua que venga o en que se vierta e incluso cuánto mejor en ninguna, como si la música viniera de armonías naturales originadas en la profundidad de los bosques y los tiempos con sus aves al hombro?

			Mientras que, a diferencia de la música, los lenguajes son particulares a cada cultura y codificación lingüística a su arbitrio, y para significar deben hacer uso de convenciones sociales y culturales de significación. 

			LA ANIMALIDAD VISITA A LA ESPIRITUALIDAD HUMANA POR TODAS LAS PUERTAS Y VENTANAS IMAGINABLES.

			Los signos gestuales humanos de rabia, triunfo o agresión, tales como agitar los brazos y enseñar los dientes, provienen del legado genético primate y sus códigos de significación, comunes a los gorilas y chimpancés.

			Lo anterior, no sólo es conmovedor sino plausible. Los signos onomatopéyicos reúnen ya los principios básicos de la función comunicativa propia de la lengua simbólica articulada. El significado del significante acústico “pío-pío” no es arbitrario, como sí ha de ser en el caso de los signos del lenguaje simbólico, puesto que el significante “pío-pío” se encuentra en relación natural con el modo de cantar el pollito en las mañanas y en todos los instantes de su crecimiento mientras un buen día empieza a cantar. Igual ocurre con el significante “guau-guau”, naturalmente parecido al ladrar del perro amigo.

			Alguna razón profunda ha de explicar que esta forma de comunicación onomatopéyica aún se use en el mundo humano, así sea de manera inicial y con el tiempo vestigial. Motivo por el cual esta escritura sugiere, con amabilidad, que éste pudo haber sido el sistema de comunicación habitual y dominante interhumano, previo al brotar desde ese núcleo arcaico de la onomatopeya el complejo lenguaje simbólico articulado. 

			Y, para colmo, subyacente a este poderoso sistema general del lenguaje, el subsistema lingüístico de los pronombres y los signos deícticos.

			El canto y la imitación onomatopéyica del “hablar” de las aves y ruidos comunicativos que hacen otros animales son usados todavía por algunas comunidades ancestrales para llamar y atraer a los tales animales imitados, dejarlos a la vista y al alcance de flechas y cerbatanas en sus actividades de caza de supervivencia. 

			Prácticas del sobrevivir de los seres humanos integrados y sumidos en la naturaleza como parte suya. Como cualquier otro animal que procura alimento entre pares. Aunque también en el vivir genérico y para otros fines poder comunicarse mediante onomatopeyas y entre los seres humanos decirse ellos mismos qué animales están viendo los unos y los otros en los bosques umbríos y entre la maleza.  Sin necesidad alguna de comunicarse de otro modo desconocido diferente del “natural”, en los límites de otro mundo posible. Tan sólo imitando aquellos monosílabos originarios aún tal vez no frases; cantando el sonar natural de los animales, atraerlos y ponerlos al alcance de sus armas, necesidades, e intenciones. Siempre así la especie humana, potencialmente asesina para poder vivir. 

			ENTRE LA ONOMATOPEYA Y EL LENGUAJE SIMBÓLICO ARTICULADO EXISTE UN ABISMO: EL CARÁCTER ARBITRARIO DEL SIGNO.

			Sin embargo, este abismo hace de frontera delgada que instaura, a su vez, un parentesco poroso muy profundo. Ambos mundos, el onomatopéyico y el lingüístico sirven para comunicar, pero al signo onomatopéyico le hace falta dar el paso a la arbitrariedad.        

			¿De dónde proviene el encanto y la tranquilidad etológica que proporciona el murmureo natural de las madres encima de los bebés nacientes, tanto como el canto y la música en el caso de los adultos solitarios, en general, por toda la vida?  

			¿De dónde viene el poder universal que ejercen Mozart, Vivaldi y Bach, sobre los espíritus informados e ilustrados del mundo entero y sin fronteras, por encima de las lenguas nacionales?  

			¿Vino acaso la armonía humana propia del canto de las aves y los animales a tomar posesión de la sensibilidad musical, como una especie de vestigio que los seres humanos arrastran todavía de los tiempos de las praderas y los bosques de niebla?

			¿Estos ecos del canto animal se instalaron acaso en lo profundo arcaico de la especie sapiens, a la manera de un cierto tipo de arquetipo milenario ancestral animal, modificado y “enriquecido” por la cultura y la espiritualidad?   

			Usaron los ancestros humanos gruñidos y onomatopeyas con poder y fines de significación, que aún perviven. Si no fuese así, entonces:

			¿Por qué razón también los seres humanos contemporáneos gruñen, agitan los brazos, gritan y gesticulan como primates, para significar “estados interiores”? 

			¿Pulieron los ancestros humanos y roturaron piedrecillas, dientes humanos o animales, para significar algo ante los demás antes de hablar?  

			Pues, esto, que hunde sus raíces en lo arcaico, no ha dejado de ocurrir. 

			Y CON ATURDIMIENTO ANÁLOGO AL DE LOS TIEMPOS CONTEMPORÁNEOS, NUESTROS ANTEPASADOS MÁS REMOTOS SEPULTARON TAMBIÉN A SUS MUERTOS, QUIZÁS SIN TENER MUY CLARO POR QUÉ LO HACÍAN. 

			Quizás para desaparecer la evidencia y quitar de los ojos la sospecha de lo que realmente eran: animales que morirían y se descompondrían como los demás animales cuyos huesos quebraban y su tuétano sorbían. ¿Cómo construir y ahondar la frontera con los animales, sino enterrando, desapareciendo lo evidente y llorando? 

			Las tumbas y las sepulturas son sombras de tierra que se arrojan encima de los cuerpos humanos, a la manera de grandes nubarrones negros que lo desaparecen todo, empezando por la animalidad del fallecido.

			Esto de sepultar no ha dejado de suceder y obedece a motivos ajenos a la conciencia. Aunque ahora ya no se usa la tierra sino el fuego, porque en la ceniza los cuerpos humanos muertos ya ni siquiera se pueden adivinar. Pero, sigue siendo cierto que sepultar a sus muertos o desaparecerlos de la vista de cualquier otra manera es relativamente exclusivo y específicamente humano, desde los remotísimos tiempos del Homo Nadeli, tan recientemente descubierto en África. Y, esto tan diciente, cien mil años antes de las aflicciones y presencias Sapiens. 

			Pulir piedrecillas para collares con fines de ostentación ante los demás y trazar fronteras de distinción y diferenciación simbólica; sepultar muertos, comunicarse con las crías por medio de onomatopeyas tanto como murmurar al oído de los bebés para arrullarlos mediante un lenguaje etológico extraño, hacen parte de conductas humanas de elevada proximidad, parentesco y conexión con las conductas primates. 

			Nada de lo cual es de extrañar, porque la humanidad también es animal y es visitada del día a la noche por la naturaleza. Por medio de estas visitaciones la humanidad hace lindero poroso con la naturaleza inhumana y allí se siente extraña, aludida y, de alguna manera, representada. 

			Pero, la frontera que mejor borra y oscurece la pertenencia humana a la animalidad es el mito creacionista que la misma especie humana instaura para alegría suya y tranquilidad.

			¿Qué zona de su mundo verdadero enmascara la especie humana, que tantas sombras arroja sobre sí misma y con tanto afán? 

			Para mayor honor y tranquilidad, la especificidad de la especie humana hay que ir a buscarla lejos. Esta lejanía pasa a ser la sombra con que ella se ha cubierto, para no dejar ver lo que realmente es. Y, esto que realmente es, se encuentra demasiado cerca: su animalidad. 

			La especie humana es la única que agrega a su hoja de vida natural las joyas, el habla, la música, los clamores, los rezos y la sepultura de sus parientes. Y no pocas cosas más. 

			Siendo así, ¿qué es exactamente lo que enmascaran esas sombras, y qué relación tienen con lo que ocultan y quitan de la vista? 

			EL PARADIGMA EVOLUCIONISTA Y EL HELIOCÉNTRICO CAMBIA-RON LA MIRADA SOBRE LOS SERES HUMANOS Y EL MUNDO ALRE-DEDOR.

			Ambos paradigmas vinieron a disolver sombras espesas y duras, que tuvieron y tienen todavía por misión el consuelo y el suave delirio de lo invisible. En el paradigma evolucionista la naturaleza y sus leyes asumieron el papel de los dioses, y esto no era bueno ni hacía bien. 

			A pesar de Darwin y los posteriores desarrollos científicos, miles por millones de seres humanos se creen todavía hijos de la creación divina, algunos de ellos torcidos y otros a la brava derechos. Todos por igual creyéndose las joyas de la creación. Joyas que, sin embargo, en el Edén mismo, en la boca del horno y en presencia del artesano universal lo malograron todo, sin importar nada su provenir del principio de la perfección y de la imagen y la semejanza con el Señor. Y todo lo anterior, pasando por encima, incluso, de que, según Thomas S Kuhn, Copérnico hubiese copernizado la mirada sobre el mundo (Thomas S. Kuhn, “La revolución copernicana”, Editorial Ariel, 1985).  

			La antropología científica y ese otro modo suyo de contemplar a la especie humana, ocasionaron en la cultura el brotar de una crónica apasionante, en las antípodas de la crónica creacionista: la crónica de la evolución natural de las especies animales, incluida la humana. ¿Por qué no?

			El asunto no ha sido fácil, en cuanto el relato evolucionista arrancó incompleto, tan sólo como hipótesis. Como era de esperarse, apenas en forma de relato umbrío, a la espera de las pruebas y las evidencias que, con el tiempo, lentamente le fueron llegando. 

			A diferencia del relato creacionista divino, redondo en sí mismo, sin fisuras y refractario a todo análisis y crítica racionalista y preguntas embarazosas, el evolucionista fue exigido de pruebas y requisitos de coherencia lógica y evidencias materiales. Es un relato abierto, en principio no dogmático y susceptible de replanteamientos. Esto fue, precisamente, lo que ocurrió con la hipótesis darviniana originaria, una vez la química orgánica y la genética vinieron en su ayuda. Aunque nunca para negar la hipótesis, sino, por el contrario, para confirmarla día tras día.  

			Pero, el asunto aquí no es la refutación de los mitos creacionistas, propósito que no tiene el menor sentido. A los mitos, tan hermosos en términos literarios, tan tranquilizantes y otorgadores de sentido de vivir, hay que dejarlos invernar, existir y cumplir su tarea tranquilos. 

			ES ASOMBROSO QUE HASTA LOS MISMOS MITOS DE CREACIÓN DIVINA SE DIERAN CUENTA, DESDE SUS MISMOS ORÍGENES, DEL CARÁCTER SOMBRÍO DE LOS SERES HUMANOS, CREADOS A IMAGEN Y SEMEJANZA DEL SEÑOR. 

			Los relatos creacionistas dejaron ver que la criatura humana había quedado un tanto mal hecha y que, para los buenos observadores, esto significaba una especie de fracaso del Creador, en cuanto hizo un ser criminal y fratricida desde casi el primer día. Desobediente, envidioso y bastante fáustico. Que debió ser desterrado, arrojado de su tierra natal hasta quedar convertido en una especie de castigado y peregrino eterno. Una criatura errante y sin sosiego de su divino lugar de origen, prácticamente desaparecido de allí por toda la vida. La única manera de volver al Edén perdido, es subiendo al cielo. 

			Esta creación originaria fue todo lo contrario de una creación divina, a imagen y semejanza del Creador y en cumplimiento del principio de la perfección. Siendo coherentes, la creación de la pareja originaria fue un fracaso absoluto y una desilusión. 

			Llegados a este punto, ¿entonces qué es el ser humano, que ni siquiera los relatos míticos creacionistas pudieron ponerlo a salvo? ¿Qué clase de desterrado fue aquel que colonizó la Tierra y, al hacerlo, la trajo hasta el momento crítico donde ahora se encuentra?

			Pero, a pesar de su importancia, este no es por ahora el punto que preocupa a estas escrituras. El punto son las razones que explican por qué la especie humana es, según Heidegger, “la tormenta que barre el planeta”. O, “el bufón de la civilización, el guardián de la cultura, e incluso la personalidad”. Luego de lo cual, el filósofo pregunta: 

			“¿Es todo esto sólo como una sombra en él de algo totalmente distinto, de eso que llamamos existencia?” (Martin Heidegger, “Los conceptos fundamentales de la metafísica”, Alianza Editorial, 2010).

			Poco antes de esto, el pensador también se preguntó: “¿Qué es el hombre? ¿La corona de la creación o un camino equivocado, un gran malentendido o un abismo?” (Heidegger, Op. Cit.).

			Sea como sea, el ser humano es un animal maravilloso pero fáustico, que no puede ser guiado sólo rumbo al bien, sino apenas hacia alguna parte (Ludwig Wittgenstein, “Tractatus Lógico-Philosóphicus”, Alianza Editorial, 2012).

			LLEGADAS A ESTE PUNTO, ESTAS ESCRITURAS ASUMEN EL RIESGO DE PONER EN RELACIÓN LA TRADICIÓN CREACIONISTA CON LA EVOLUTIVA, POR EL LADO MÁS EXTRAÑO E INESPERADO: EL DESTIERRO.

			A partir de la falta originaria ocurrida en las primeras horas que siguieron a la creación, la pareja originaria desobedeció y al ratico fue expulsada del Edén. Fue desterrada, condenada a vagar, a ganarse la vida. Debió llevar sobre sus hombros el peso del mundo y encima la desgracia de la sentencia a muerte. La narración bíblica rompe de tajo con el principio de la perfección en la obra del Creador y, sobre todo, con el principio de la imagen y la semejanza. 

			¿Cómo es posible que el ser humano, hecho a imagen y semejanza del Dios creador, derivó en una especie de vergüenza?  

			Este enojo y castigo del Señor se extendieron a toda la descendencia de la pareja originaria. Los padres de la humanidad bíblica fueron desterrados y dejados en poder de la naturaleza y la desolación. Abandonados a su suerte y hundidos en el sufrimiento. Se impuso desde entonces la vida virtuosa y la renuncia del mundo como requisito de salvación. 

			Tras esta derrota, enojo y desilusión del Creador, los padres de la humanidad arrastraron consigo hacia la desgracia a toda su descendencia. Todos por igual condenados a tener que morir, a pesar de haber sido creados sin muerte a la vista. El tamaño y la severidad de la condena deja ver el tamaño de la perturbación, la amargura y desengaño del Creador, tanto como la envergadura de su desilusión. Y, encima de todo y como si lo anterior fuese poco, los seres humanos no sólo fueron condenados a tener que morir, sino a lo más perturbador y fuerte: a enfrentar la conciencia anticipada de ese tener que morir.

			Entonces, la especie humana abandonada, despojada de sus bienes y desterrada, debió empezar a imaginar la salida de esta sin salida: la trascendencia, como manera de recuperar el paraíso perdido y no tener que volver a morir. Como podrá advertirse, la salida de la sin salida consistió en volver al estado de cosas en los primeros días. Pero, para esto, había que morir siquiera una vez.

			A partir de este destierro, según las culturas bíblicas y, en adelante, la historia de la especie humana se hizo sombría, en extremo violenta y al mismo tiempo creativa. Guerras crueles, gozo. Sodomas, Gomorras, Babilonias por todas partes. Bibliotecas. Sabiduría, santidad en las cuevas y desborde en los conventos. Condición extremadamente compleja que los mitos y las tragedias literarias no pudieron ignorar. 

			Este punto de quiebre, de castigo, de rabia y desilusión del creador, corresponde en un todo con la bancarrota del principio de la perfección y de la imagen y la semejanza. 

			Y, entonces, sobre la humanidad se extiende en seguida una sombra en ella que no deja ver lo que realmente es.  ¿Cómo pudo ser posible que los seres humanos, creados a imagen y semejanza del Señor, hubieran terminado siendo una plaga, un camino equivocado, una desilusión, un destierro y, además, la tormenta que se propuso y logró barrer la Tierra hasta dejarla en estado de ebullición y muerte de los mares, los ríos y los cielos sucios y recalentados? 

			PERO, LO ANTERIOR NO FUE TODO.

			Puesto que, a modo de broche de oro y adicional castigo y pena, los seres humanos se vieron atrapados en el principio de la tentación y el encanto del mal. Convocados por el mundo a venir a vaciarse en él. Tentados por el maligno y deseosos de mucha carne bañada en la misma deliciosa humedad humana. Debieron también enfrentar la sagacidad del mal astuto y enmascarado en lo más anhelado pero prohibido. Los desterrados del Edén fueron arrojados a tener que vivir en un mundo interior bipolar: por un lado, violento y agresivo; y, por el otro, amoroso y piadoso. A vivir en esta encrucijada, como ningún otro animal aparecido sobre la tierra.

			Este destierro bíblico dejó a los seres humanos convertidos en tierra de nadie. Y en poder de las circunstancias, los deseos, los imaginarios, los intereses y las coyunturas. 

			Al escribir lo anterior, estas palabras recuerdan los nazis del siglo XX, al viejo Nerón, a Caín; a Da Vinci y Miguel Ángel, a Shakespeare, Dante y Bach;  la grandeza y la crueldad sin límite de Alejandro Magno, los inquisidores torturadores incineradores rezanderos de la Edad Media; las madres santas, Mandela el inmenso y la madre de Calcuta; los productos nacionales macabros del tamaño de Marulanda, Jojoy y Mancuso. También recuerda al presidente argentino que ordenó arrojar al mar los estudiantes rebeldes, y recuerda igualmente a quien ordenó lanzar las bombas sobre la población civil inocente de Hiroshima y Nagasaki.  

			OCURRIDA LA EXPULSIÓN DEL PARAÍSO, EL FIN DE LA INMORTALIDAD Y EL ADVENIMIENTO DE LA SENTENCIA DE MUERTE, LA TRADICIÓN EVOLUTIVA QUEDÓ EN CONDICIONES DE ABRAZAR COMO SUYOS A LOS DESTERRADOS DE SUS TIERRAS DE NACIMIENTO.

			Desterrados del Edén, los seres humanos venían a tientas en busca de otro relato más acogedor, que resultó ser aún más umbrío. 

			Seres humanos verdaderos ahora sudorosos, malolientes, de huida del abandono del Creador. La teoría evolutiva hubo de poner a los seres humanos sobre sus pies y del todo plantarlos en la naturaleza como madre y allí acogerlos y consolarlos. La naturaleza quedó convertida en su sanatorio.

			Y darles la bienvenida, en su condición de animales trastornados y ahora puestos fuera de sus quicios naturales, tal como debieron quedar luego del destierro que la evolución también infringió a la especie humana, al trasladarla desde la naturaleza animal y dejarla a solas inmersa en el lenguaje y la espiritualidad. 

			Mujeres y hombres con sus crías sapiens ya humanas habladoras quedaron colgados todos como hojas en el árbol genealógico de los primates, porque dónde más. Inevitablemente desterrados de la naturaleza, sin que por este destierro hubiesen dejado de ser los primates animales que son y no pueden dejar de ser.

			DE LLEVAR A CABO ESTE DESTIERRO EXTRAÑO, SE OCUPA PRECISAMENTE LA FACTORÍA ANTROPOLÓGICA.

			Factoría encargada de producir en las crías nacientes la modificación y alteración radical de su condición animal esencial. Vale decir, de causar en las criaturas humanas su destierro ontológico de especie. Cuántas de ellas, y por virtud de dicho destierro y trastorno, en poder del desasosiego y la desesperación silenciosa y muda, de la que por otras razones y sin explicar su origen, habla Henry David Thoreau (“Walden”, 1854, en nueva edición por Editorial Errata Naturae, 2021).                          

			Los seres humanos quedan así habilitados para emprender lo mejor y lo peor. Vagando por las praderas los primates humanos ancestrales y sus descendientes con sus bocas llenas de alas y patas de insectos y gusanos, en busca de refugio en las cavernas y esgrimiendo, para ponerse a salvo de las fieras, tizones de fuego y humo. Cazando a veces animales iracundos, otras veces quebrantando huesos, atrapando peces para acompañar la cena del tuétano y la carroña. Y, en ocasiones, pintando bisontes en los muros o imprimiendo en las paredes sus manos ensangrentadas como queriendo decir algo. Usando pinturas que aún maravillan a la humanidad y sumidos en la causalidad mágica. 

			¿Qué pasó entonces, y dónde fue a parar el Paraíso? 

			ASÍ QUE EL PUNTO DONDE HAN DE CONFLUIR EL PARADIGMA EVOLUCIONISTA Y LA TRADICIÓN BÍBLICA CREACIONISTA, ES PRECISAMENTE DONDE OCURRE LA DERROTA DEL PRINCIPIO DE LA PERFECCIÓN Y DE LA IMAGEN Y LA SEMEJANZA.

			Pues donde ocurre la derrota del principio de la perfección y de la imagen y la semejanza, es precisamente donde acaece el brotar de la tercera manera de darse la animalidad en la naturaleza, en forma de animal humano trastornado por cuenta de la factoría antropológica. 

			Lo que hace esta factoría es arrancar a las criaturas humanas del estado natural biológico en que nacen, las destierra de ahí y las pone a hacer todo lo que se encuentra en los extramuros de la animalidad: hablar; caminar erectas; vivir en lo simbólico; ajustar sus conductas a códigos morales no instintivos ni naturales; a quedar en poder de ideologías y formaciones imaginarias donde se funde en un solo magma, indiferenciado, lo que existe con lo que no existe.

			El destierro de la naturaleza, entendido en todo caso como destierro impropio, hace brotar un animal nuevo del corazón mismo de la familia primate: la especie sapiens, cuya condición natural debe por fuerza ser modificada, alterada y puesta fuera de sus quicios naturales. Todo esto de una manera tan profunda, que queda trastornada. Sin que por este trastorno deje de ser nunca una especie animal. 

			Esta es la maravilla que la evolución arrojó a la Tierra: una nueva manera de darse la animalidad en la naturaleza. En extremo enigmática y umbría, encargada ella misma de soplar nieblas negras y sombras sobre su realidad. La condensación y coagulación de estas sombras son lo que la especie humana exhibe ella misma, como su especificidad y lejanía de la animalidad.

			PUESTAS EN RELACIÓN AMBAS TRADICIONES.

			Puestas en relación la tradición creacionista de los seres humanos expulsados, castigados y degradados, obligados a llevar sobre sus hombros el peso del mundo, por un lado; y por el otro, el relato científico evolutivo, según el cual la cría humana primate, para poder serlo, hubo de ser expulsada de su condición animal natural y trasmigrada a otro mundo no animal ni natural, es de concluir que ambas perspectivas confluyen en un punto: el destino de la especie humana como especie desterrada.

			Desterrada la humanidad de la naturaleza, de donde provino, aunque de manera impropia y no completa, puesto que los desterrados trajeron consigo a su destierro su animalidad, aunque trastornada y arrancada de sus quicios naturales. Especie desterrada de la naturaleza de manera extraña, puesto que este destierro la hizo ser subordinada de la espiritualidad por haberse puesto a hablar, a vivir en un mundo lingüístico y simbólico; a tener psiquismo y yo; a sumirse en una codificación tabú, moral y legal para poderse comportar como es debido. 

			Novedosas criaturas animales, además, atrapadas en la marea de lo imaginario, sus mandatos y poderes y en la urgente necesidad de estar afirmando, contra todo, la identidad del yo.

			LA TEORÍA EVOLUCIONISTA SUPERÓ SU CONDICIÓN HIPOTÉTICA.  

			Logró tomar cuerpo y se rodeó de evidencias: una masa convincente de apesadumbrados huesos fósiles, molares rotundos, hachas conservadas en el encierro de las cavernas, muestras de ADN, tierras removidas en redondo como cementerio arqueológico y encima el cubrelecho de los milenios. La genética vino a prestar su apoyo. Pero, aún así, quienes asumen como un hecho la evolución, suelen tener resistencia a aceptar lo siguiente: 

			1.	Que el ser humano es una criatura animal trastornada por modificación radical de su naturaleza y “esencia” animal.  

			2.	Que este trastorno, derivado de la trasmigración de mundo a que son sometidos los seres humanos a partir de su nacimiento, es precisamente lo que se conoce como humanidad. 

			3.	Que, sin que tenga lugar esta trasmigración de mundo y consecuencial trastorno y pérdida de quicio natural, no hay humanidad posible.

			4.	Que las peores y mejores hechuras atribuibles a la especie humana no son imputables a su animalidad, sino por el contrario y absolutamente, a su espiritualidad lingüística, psíquica, moral y a los imaginarios, ideologías y creencias, según sean las circunstancias y las coyunturas.

			5.	Que la especie humana no va hacia el bien o el mal, sino sólo hacia alguna parte, según la espiritualidad histórica vaya señalando el camino en el tiempo. 

			6.	Que ese ir hacia alguna parte de la especie humana no se encuentra asegurado por el mundo moral ni por los instintos. Sino apenas gobernado por las creencias y los imaginarios, siempre de acuerdo con las circunstancias, las coyunturas y los intereses.

			7.	Finalmente, que por todo lo anterior, el ser humano es tierra de nadie en poder de la espiritualidad, que lo puede llevar a cualquier parte, ya a lo mejor, ya a lo peor. 

			Si esto es así, se comprenderá por qué razón ni el mundo moral, de todos los tipos y matices, ni el humanismo laico, pudieron detener o siquiera neutralizar la barbarie tantas veces ocurrida en la historia de ayer y de hoy, en Gaza. 

			El punto aquí, entonces, no sólo consiste en entender que la especie humana sufre de una sombra que no deja ver lo que en realidad es, sino en asumir las consecuencias de esa sombra. Sombra y consecuencias que se ciernen sobre la humanidad por cuenta de ella misma. 

			Hay que encender entonces todas las lámparas encima y en contra de esa sombra, a fin de ver qué sucede allí y por qué razón ha de ser así.     

			ESTA ESCRITURA POSTULA QUE LA “HUMANIZACIÓN” ESPIRITUAL DEL PRIMATE SAPIENS Y SU CONSECUENCIAL TRASTORNO ONTOLÓGICO SON, PRECISAMENTE, AQUELLO QUE EXTIENDE SOBRE LA HUMANIDAD ESA SOMBRA QUE NO DEJA VER SU “ESENCIA”, O ESPECIFICIDAD.

			Y que la hace capaz de lo peor y lo mejor y más sublime por igual. 

			Este es quizás el corazón del enigma humano más difícil de aclarar y que ha debido asumir y enfrentar la especie humana, a ciegas de lo que con ella ha sucedido por obra de la factoría antropológica. Factoría donde ocurre el brotar de la humanidad espiritual.

			A diferencia de la vida espiritual humana, la vida instintiva animal se encuentra anillada y convocada por las necesidades de sobrevivencia; y, además, se encuentra a salvo del procedimiento de trasmigración de mundo y trastorno de su condición natural. Ningún animal de la naturaleza, diferente del humano, es sometido al poderío de la factoría antropológica. En cambio, la especie sapiens tiene por fuerza que someterse a modificar su condición biológica natural instintiva de nacimiento, para poder ser considerada humana.

			Hace poco más de dos millones y medio de años que las cuatro o cinco variedades humanas que existieron y a veces coexistieron, empezaron a apoderarse de la Tierra, sin imaginar siquiera lo que a partir de este delirio de apoderamiento del mundo y depredación habría de suceder. Convertida esa nueva manera de darse la animalidad sobre la Tierra, en la tormenta que habría de barrer su propia morada hasta dejarla en estado de invivible. 

			Lo que ha sucedido desde aquellos tiempos arcaicos hasta los días presentes, es prueba fehaciente de lo que es capaz la especie humana, para bien y para mal: pasar a ser la borrasca que se apoderó del planeta, pero que dejó también para la historia la inmensidad de Bach, Shakespeare, Darwin, Freud, Aristóteles, Rogelio II, Copérnico, Pasteur, Édison, Mandela, Cervantes, Homero y tantos otros más. 

			Aún así, por todas partes la Tierra sigue siendo el lugar de los nacimientos de esa tormenta que la barre. Especie primate que antes de empezar a depredar es mecida en las cunas. Aquí, en esa tierra igualmente se da la bienvenida a los muertos que la nutren con sus descomposiciones, tanto como también ocurre el cultivo de los alimentos que dan fuerza y nutrición a la tormenta. No queda duda de que sobre esta tierra se levantan las casas donde los depredadores se refugian a vivir sus vidas comunes y corrientes. Vidas comunes y corrientes definidas por Georg Steiner como ese “tránsito entre el espasmo doméstico y el olvido” (Georg Steiner, “En el castillo de Barbazul”, Editorial Guadarrama, 1979). 

			Abundan en el planeta los territorios que dan vivienda a los animales destinados a ser devorados por los humanos carnívoros. Animales enjaulados en pisos sobre pisos y terrazas firmes ancladas en la tierra generosa que, sin embargo, está siendo barrida y afligida por la tormenta que se apoderó de ella y la hizo suya. Pollos a montón, cerdos pendientes de descuartizar. Pero la tierra produce también, según su propia iniciativa y por sí misma, hierba para venir a sentarse los seres humanos y darse de besos y picos iniciales a la escucha del viento natural que desciende de los páramos. Como si el viento fresco y la hierba receptora de los cuerpos tendidos fuesen todavía considerados los bienes más preciados de mujeres y hombres sin el apremio del tiempo y en uso de la lentitud de su aroma (Byung-Chul Han, “El aroma del tiempo”, Editorial Herder, 2020). Hierba fresca cuya razón de ser consiste en auspiciar, presenciar y prolongar el temblor del encuentro de la primera vez y el tardío hallazgo de las vidas afines poco a poco imposibles. 

			LA TIERRA SIGUE SIENDO EL MEJOR PUNTO DE APOYO HUMANO Y ALLÍ LA VIDA PUEDE SER.

			Encima de la tierra que muere, todas las cosas están llamadas todavía a suceder. 

			Sin omitir la desesperanza más preciada, el averiado sentido de vivir que marcha sobre la tierra, oculta bajo el cemento en la avenida. 

			¿Conocen los niños contemporáneos qué es la tierra? ¿Acaso la han visto alguna vez bajo las losas de cemento?

			Pero desde allí viene el flirteo de la maleza de los parques con sus floraciones dirigido a los escaparates a la moda en redondo de las oficinas y esos parques. Todo apoyado sobre la Tierra. Pero, aun así y contra todo, millones por millones de seres humanos desagradecen a la Tierra su bondad y prefieren suponerse descendientes de un principio extramundano, diferente de la tierra y en la lejanía de esta bajeza y de la polvareda terrenal. 

			Se ha de vivir entre los nuevos bosques y selvas de cemento, entre casas erectas y techos caedizos, rascacielos y parques cubiertos de floraciones como sombras que ocultan el trastorno humano. Con los párpados todavía pegados por el engrudo de las creencias, los mitos resistentes y los imaginarios contemporáneos, no menos peligrosos o apacibles que los arcaicos. 

			Es de comprender todo esto y no deja de ser consolador que sea así. ¿Por qué no? ¿Qué daño hacen al mundo humano los autoengaños, que pegan los párpados humanos de manera tan suave y amable?

			La situación que ha enfrentado en el pasado y enfrenta ahora mismo la especie humana da alegría y, al mismo tiempo y por igual, mucho pesar. Es que la especie humana no sabe bien qué hacer ni tiene claro dónde va. El dónde ir humano suele ser siempre una invención. Un motivo, un pretexto. No hay modo de que no sea así.

			EN ESTA MESA DE TRABAJO, HABITADA POR LÁPICES ENCIMA DE UN MANTEL RAÍDO POR LA MODESTIA DEL APENAS SOBREVIVIR, ES BIEN SABIDO QUE DIOS HA MUERTO. 

			Pero, no precisamente porque esto realmente haya sucedido y sea del caso llevar gladiolos a su funeral en forma de lento desaparecimiento, sino porque los gladiolos hace algún tiempo dejaron de ser simbólicos. ¿Quién pone hoy gladiolos delante de una cajita repleta de ceniza, donde el difunto no es más que una sombra gris que se puede incluso soplar y dejar desaparecer en el viento?  

			La pérdida, lejanía, crepúsculo o deshielo de los dioses han sido asfixiantes. De un elevado costo para la serenidad y el sosiego, así a cambio de esta muerte y lejanía de los dioses le hayan sido ofrecidos a los seres humanos los beneficios de la secularización de la cultura y el desencantamiento de las imágenes del mundo (Max Weber “La ética protestante”, Ediciones Sarpe, Colección de grandes pensadores, 1984). 

			Esta laicización de la cultura y desencantamiento de las imágenes del mundo fue fundamental para el brotar, desarrollo y consolidación del pensamiento científico y la racionalización de las diferentes actividades humanas y esferas sociales (Jünger Habermas, “El discurso filosófico de la modernidad”, Editorial Taurus, 1989). Pero, a la vez, todo esto derivó en reblandecimiento del sentido de vivir y la esperanza. Además, avivó, refinó, materializó y agudizó la racionalidad productiva instrumental y entregó una mejor escoba a la especie que ha terminado convertida en la barredora del planeta donde aún queda vida.

			EL NARCISISMO ANTROPOCÉNTRICO SIGUE SUMANDO A LA SOMBRA QUE SE CIERNE SOBRE LA ESPECIE HUMANA Y QUE NO DEJA VER LO QUE ELLA ES. 

			Obstáculo epistemológico mayor, inconsciente por demás, a la hora de los seres humanos tener que aceptar la naturaleza como madre de origen y anfitriona suya. 

			El punto aquí es cómo disipar la sombra que se abate sobre la especie humana y producir el brotar visible del trastorno ocurrido en su naturaleza animal. 

			Los seres humanos insisten en representarse a sí mismos como provenientes de lo extraordinario, y esta es una inmensa sombra histórica que viene de muy lejos y que pervive. No hay señales de que esta sombra decline. Su resistencia es comprensible en términos psíquicos y antropológicos. 

			¿Acaso las sombras carecen de utilidad? ¿Por qué razón el amor y el sueño buscan las sombras para allí ocurrir?  

			Hay en el mundo sombras extraordinarias. Sombras tranquilizantes y de inmenso valor a la hora de hallar sentido al vivir. Las sombras más oscuras suelen reverdecer cada cierto tiempo y acuden a dar sosiego a la humanidad. La inocencia ayuda a vivir, aunque el pensamiento crítico ante esto se extrañe un poco. El desasosiego y la desesperación silenciosa en medio de las sombras se tornan llevaderos. Sobre todo, en el mundo contemporáneo caracterizado por la amputación de todo futuro (Mark Fisher, “Realismo capitalista”, Editorial Caja Negra, 2016). Por la banalidad pasajera de las relaciones interhumanas, el ensimismamiento solitario a que lleva la tecnología virtual y la desaparición de las utopías que tanta ilusión y sentido de futuro dieron un día al existir. 

			Cuánta utopía hace falta ahora, así sólo sea mera utopía.   

			Más allá de todo esto, el punto no es aquí, exactamente, la conciencia de la pertenencia a la animalidad que la especie humana debe tener, sino la inconciencia en que ella vive respecto del trastorno sufrido por ella misma, como consecuencia de su ingreso en la espiritualidad y el tener que vivir bajo su imperio. 

			Y, encima de esto, la inconciencia en que la especie humana vive de la relación que existe entre el trastorno ontológico humano y sus correspondientes hechuras. Sublimes unas, macabras otras. Y todo por cuenta de la manera como la espiritualidad se apoderó de la animalidad humana. 

			La historia de la humanidad y de su tránsito por esta tierra se confunde con las consecuencias del trastorno que a ella le es infringido: desquiciamiento del arraigo animal y tambaleo bipolar entre el bien y el mal. Tener que vivir como si siempre le quedara faltando algo; vagar detrás de los imaginarios, las ideologías, las creencias y las circunstancias. La criatura humana ha sido llevada a vivir su vida negándose a sí misma; a ser un animal creyendo no serlo. 

			En el centro corazón de la perturbación existencial que todo esto significa y que sólo un poderoso esfuerzo de la conciencia y el principio de realidad logran equilibrar, la especie humana jadea y corretea detrás de una salvación de no sabe bien qué. 

			EN LO SOMBRÍO DE ESTA AUTONEGACIÓN MILENARIA OCURRE EL DESPILFARRO DEL PENSAMIENTO.

			Extraña expresión utilizada por Georg Steiner (“Diez razones [posibles] para la tristeza del pensamiento”, Editorial Fondo de Cultura Económica, Ciruela, 2014). 

			El pensamiento, en cuanto continua e inevitable emanación natural cortical, es atrapado apenas parcialmente en el habla de cada quien. Entre esta emanación cortical y el habla que la atrapa apenas en parte, ocurre una falta de correspondencia cuantitativa y cualitativa, capaz de producir en los seres humanos una sensación de abismo. El habla que atrapa la emanación cortical, no atrapa todo el fluir, ni este atrapamiento parcial no dice todo lo que debería decir.

			¿Qué sucede, que sólo muy poco de lo que emana de la corteza cerebral se logra atrapar por el lenguaje, y lo poco que es atrapado no dice todo lo que debería decir, y siempre queda faltando lo nunca dicho?

			¿Por qué razón la vida humana ha de ser así? ¿Qué sentido tiene este desfase cuantitativo y, sobre todo, cualitativo? ¿Acaso la corteza cerebral hace lo suyo con autonomía y a su modo y el lenguaje ya verá qué tanto puede?

			La región cortical va emanando sin cesar y el habla va detrás, tratando de ordenar parcialmente el incesante fluir y apenas a retazos puliendo el despilfarro y dando afanosa forma al desperdicio sin poder hacer más. 

			Una cosa es la emanación constante a cargo de la corteza cerebral, y muy otra el atrapamiento parcial. Y, durante horas, el atrapamiento lingüístico es casi ninguno. Cuánta energía no se consume allí, cuánto alimento allí perdido. Pero, es inevitable. Y, entonces y por otras razones la sensación de angustia muda y la desesperación silenciosa.     

			En estas diversas formas de atrapamiento y formalización del pensamiento que evitan su total despilfarro, se configuran indistintamente los relatos religiosos, las ciencias, la filosofía y los constructos imaginarios. Parte considerable de este fluir cortical natural, en cuanto emanación, se viene a vivir en las objetivaciones que son las tradiciones narrativas verbales o escritas. Allí habita, precisamente, el mundo imaginario con función de encubrimiento de ese algo que hace sombra a la especie humana, absolutamente diferente de lo que ella realmente es. 

			El despilfarro del pensamiento, en cuanto emanación natural cortical, en la escritura encuentra sosiego, orden, vector, encauzamiento y relativa tranquilidad. Cobijo y lugar parciales. El habla y la escritura son los lugares donde viene a morar el fluir del pensamiento que a pedazos ha sido atrapado. Las moradas de larga duración del atrapamiento de la emanación cortical del pensamiento son las tradiciones y las sabidurías de los ancianos. No menos las ciencias y otras escrituras, donde el fluir del pensamiento logra soporte material. Bien pareciera que en todo aquello donde decanta el fluir cortical, por virtud de esta misma decantación y firmeza de larga o relativa duración, alcanza legitimidad eso que se conoce como sentido común convertido en opinión generalizada y, a veces, tradición. Se trata de la decantación del fluir del pensamiento en forma de soporte al servicio de la vida común y corriente.

			¿Pero, para qué diablos tanta conciencia inútil de todo esto, si la estamos pasando tan sabroso? 

			Al fin y al cabo, la conciencia atormenta, exige esfuerzo, no sirve de mucho y tampoco es la mejor mercancía para llevar al comercio de los tranquilizantes mentales. Además, es allí, en esa inconsciencia colectiva, donde los pastores de almas en tormento logran volverse gurúes y célebres figuras millonarias.

			ESTAS ESCRITURAS SON COHERENTES CONSIGO MISMAS. SE SABEN NACIDAS DEL FLUIR DEL PENSAMIENTO ATRAPADO EN ESTA ESTACIÓN DE TRABAJO EN LA CORDILLERA. Y ASUMIERON UN DÍA QUE HAY QUE SER RESPONSABLES CON LA DIGNIDAD HUMANA, ASÍ ÉSTA NO SEA UNA MERCANCÍA Y NO TENGA VALOR DE CAMBIO ALGUNO. 

			La dignidad del pensamiento no es un asunto de interés animal. Mucho menos una preocupación suya. Es, esencialmente, asunto de la espiritualidad humana, así ella sea la responsable de que la humanidad pase a ser tierra de nadie.  De alguna manera, la lucha por dignidad es una imposición que la espiritualidad le hace a la totalidad humana y que ésta debe acatar. Y es un enigma a resolver saber por qué. 

			El atesoramiento de dignidad individual por medio de la conciencia y el pensamiento crítico, y no de cualquier tipo de pensamiento en despilfarro, es una de las tareas a cumplir por cada quién en esta vida, así no sirva de nada. Así no tenga valor de cambio en el mercado. Sólo tiene valor de uso unipersonal. La dignidad es personal e invisible. Se trata de un valor para sí. 

			Aquello que no sirve de nada es lo más puro e incontaminado que existe sobre la tierra. Allí se realizan a plenitud la autonomía y la libertad. La dignidad no es una cosa, sino una sensación que deriva de la relación del ser humano consigo mismo y sus valores. Hace parte del campo humano más profundo. La conciencia sin utilidad práctica es el bien más preciado. Es la libertad y la autonomía mismas al margen y hasta de espaldas a la racionalidad social del valor de uso y de cambio. 

			Puesto que la dignidad intelectual humana no es una cosa intercambiable, sino un campo derivado de la relación de los seres humanos consigo mismos y sus valores, no necesita admiradores ni condecoraciones. Motivo por el cual ella es lo que es. Y que, por encima de todo, honra a la especie que fue trastornada y puesta fuera de quicio natural.

			Aunque parezca una paradoja, la dignidad humana forma parte esencial del trastorno infringido a la especie humana por la factoría antropológica. Ningún animal invoca a su favor dignidad alguna. Ninguno dedica su vida a luchar por ella. El único animal que lucha por lo inútil es el ser humano.

			ESTA ESCRITURA, EN ESTA CORDILLERA, BIEN SABE QUE NAVEGA LOS MARES DE LA TRADICIÓN CRÍTICA LAICA.

			Sabe, también que, en estos tiempos contemporáneos de urgente reencauche de viejos misticismos, la existencia humana ha venido a ser medicada con antidepresivos, ansiolíticos y una buena sobredosis de energía positiva y esperanza vana. El sentido de vivir se encuentra averiado. Cojea y se marchita en el sin sentido por privación de todo futuro y utopía. La razón de vivir se traslada al gozo y el consumo ansioso, donde brota, sin embargo, la sensación diaria del vacío. 
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